SEMANA SAN JOSÉ DE CALASANZ

Tutoría de  4º de la ESO

Objetivos:

1. Hacer un balance de la experiencia educativa que han vivido durante estos años.

2. Contrastarla con los objetivo que se perseguían por el colegio.

3. Reflexionar sobre lo que es estar bien educado.

4. Hacer aportaciones para la mejora del estilo de colegio y de educador.

Metodología:
2. Leer despacio La carta

3. Comentar entre todos las preguntas planteadas.

4. Pensar y contestar por escrito a las cuestiones 5, 6, 7, de la hoja.

5. Posible puesta en común.

CARTA DE LOS PROFESORES DE LAS ESCUELAS PÍAS DE ALUCHE A LOS ALUMNOS DE 4º de la ESO

Estáis a punto de terminar una etapa decisiva de vuestra vida. Han sido bastantes años los que habéis pasado en el colegio. Ha habido tiempo para conoceros y para que nos conozcáis. Por eso es relativamente fácil enviaros esta carta, a modo de balance o de sumario de éxitos y fracasos.

Nadie monta un colegio para dar cualquier tipo de educación. Al menos nosotros, cuando lo hacemos y lo sostenemos es porque creemos en los valores en los que os queremos educar. No os ocultamos las cartas. Esto pretendíamos hacer contigo cuando te admitimos en Infantil, en Primaria o en Secundaria: 

1. Formarte en todas las facetas de tu personalidad: lo intelectual, la voluntad, el carácter, la fe, lo relacional, lo solidario...

Una educación que te permita afrontar la vida desde la capacidad para ser tu mismo y cambiar este mundo en el que vivimos.

2. Hacerte crítico, con el mundo, con la vida, contigo mismo. Que seas capaz de preguntarte cosas, de creer en alternativas, de no darte por satisfecho con las respuestas que te dieron de niño..

3. Presentarte sin devaluaciones el mensaje del evangelio y proponértelo como una forma de vida válida para ti y necesaria para el mundo. Tratar de que entiendas el ser cristiano como una buena noticia, y que estés en disposición para optar libremente por tu fe.

4. Educarte en valores en los que estamos convencidos: paz, solidaridad, compromiso, responsabilidad por el mundo, transformación social. No permitirte caer en las redes de un mundo que persigue que seas uno más del engranaje y que te insiste en que te preocupes sólo de tus rollos.

5. Servirte de lugar de socialización: que en el seno del colegio descubras gente, actividades, propuestas, decisiones. Que sirva como un lugar más desde el que crecer, desde le que sentirte bien y con iniciativas.

6. Formarte seriamente. Que salgas preparado. Que no seas un ignorante. Insistirte en que hace falta estudiar, saber. Que el mundo está lleno de ingenuos que creen que con salvar los obstáculos del sistema educativo es suficiente. Meterte bien dentro que necesitamos gente preparada, gente que es capaz de estudiar, de leer, de saber, de conocer, de pensar, de tomarse en serio su propio proceso formativo. Gente capaz de afrontar la vida con armas suficientes

como para crecer en ella.

7. Ayudarte a descubrir tu vocación. No somos tan ingenuos como para pensar que sólo en el cole descubres esas cosas. Pero el cole ha querido ofrecerte herramientas para pensar tu vocación, aquello por lo que quieres jugarte la vida. Aquello por lo que quieres crecer. Que entiendas que la vocación personal es más que la carrera a elegir. Que la vocación es aquello a lo que yo me siento llamado. Y que en esta decisión entran muchas cosas.

8. Presentarte lugares en los que vivir todas estas cosas, sabiendo que sólo con la estructura escolar es difícil llegar a todo esto: ofrecerte grupos, retiros, actividades, propuestas, campañas, operaciones de solidaridad, celebraciones, conferencias, lugares de reflexión, etc... sabiendo que la vida es mucho más rica que las horas escolares. Si el colegio no ofreciera más que las clases, no pasaría de ser un instituto de más o menos calidad.

9. Darte armas para defenderte de los valores en los que te van a educar en otros muchos sitios: que seas capaz, sobre todo, de luchar contra las líneas-fuerza de una sociedad que mata la utopía. Que sepas, en definitiva, pelear contra cosas como estas:

· el pragmatismo reinante, consecuencia de un modo de pensar básicamente posibilista, según el cual las cosas se hacen porque se pueden hacer, sin pararse a pensar en los porqués.

· el relativismo, según el cual se nos dice que todo es relativo, y que no hay nada definitivo ni claro. Es que no hay ninguna verdad absoluta ni nada que esté claro?. Ese relativismo nos lleva a ser tolerantes con todo, de modo que cuando alguien se planta y dice que hay ciertas cosas que no se pueden admitir, se le tacha de poco dialogante. Todo vale.

· El democratismo según el cual las cosas son buenas si responden al interés de la mayoría. No nos damos cuenta de que esto nos hace incapaces de crear alternativas ni de creer en que se pueden valorar cosas distintas.

· El tecnocratismo, según el cual lo que interesa es que nos formemos como personas eficaces y técnicas, sin importar los valores ni los humanismos. Hay incluso quien dice que todas estas cosas son gajes de la juventud, que los idealismos se curan con el paso de los años.

· La tremenda capacidad de nuestra sociedad para engañarnos, tapando con palabras aceptables las grandes farsas de nuestro mundo: nos quieren educar para el consumo, en lugar de hacerlo para la solidaridad; para defendernos en la vida, en lugar de para defender a otros, para la tolerancia, en lugar de para la clarividencia y crítica... Se nos dicen cosas que suenan bien, pero tapan grandes mentiras y sobre todo nos despistan de lo que es auténticamente importante.

· El conformismo en el que todos estamos metidos. Nos conformamos con casi todo: con el modelo educativo en el que estamos, con nuestra forma de entender el tiempo libre, con sobrevivir en las notas (con tal de aprobar), con ser chapuceros habituales en muchos aspectos de la vida, con disimular en donde nos interesa... En el fondo, con estar felices sin plantearnos casi nada diferente...

Dentro de unos meses terminas tu escolarización. Es un buen momento para preguntarte por todo esto, y para analizar, desde la experiencia y la madurez, la educación recibida. ¿Ha conseguido el colegio sus objetivos contigo?. Trata de analizar las causas. Pregúntate cosas como estas:

1. ¿Crees que tu experiencia educativa ha ido en las líneas marcadas en esta carta?. ¿En qué aspectos?.

2. ¿Te consideras bien educado?. ¿Por qué?.

3. ¿Qué es lo que más te ha ayudado en tu proceso educativo?. ¿Qué lo que más has echado de menos?.

4. ¿Crees que la educación es un mundo en el que vale la pena trabajar?. ¿Por qué?.

5. Elementos positivos y negativos de la educación que has recibido.

6. Define en una frase lo que es para ti la educación. Define en otra lo que has aprendido en el colegio que es educación.

7. Propón cinco características posibles que debieran darse en el estilo del colegio. Otro tanto en el estilo de tus

educadores.
